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Sea lo primero 
ag radece r l es 
la oportunidad 
de escribir 
sobre Ignacio 
Ellacuría. Es la 

primera vez que lo hago, pese 
a ser compañeros y de haber 
compartido experiencias aca-
démicas, deportivas y “vitales”. 
Así llamaría a las que nos tocó 
compartir a lo largo de la per-
secución policial y militar; fui 
su sucesor en el Rectorado (no 
sustituto…), a raíz de su ase-
sinato; sucesores en el recto-
rado, hemos sido dos, hasta el 
momento. Pero sustituirlo fue 
más complejo. En este sentido, 
el P. General de los jesuitas de 
entonces hablaba de Ellacuría 
como uno de los talentos más 
cualificados de la universal 
Compañía de Jesús. De talen-
to brillante, sus planteamientos 
novedosos se prestaban a la 
discusión, y era muy difícil re-
batirlos; vencía racionalmente 
la mayoría de las veces, pero 
no convencía siempre.

Se ha escrito bastante 
sobre el tema. En Ignacio yo 
destacaría algo profundo de 
su personalidad y que podría 

constituir la herencia para quienes lo conocimos y 
apreciamos: “la lucha por la justicia”.

Afirman algunos psicólogos que los huma-
nos somos portadores de una pasión o compulsión 
dominante. Compulsión, es decir, ese impulso 
del subconsciente que de no subirlo a nuestro 
consciente puede dañar al sujeto que está bajo 
esa compulsión y a los de su entorno. En otras pa-
labras, la compulsión tiene dos caras: por un lado 
es una virtud, una fuerza, pero puede “pasarse de 
rosca”; la otra cara es que puede causar malestar 
a los de su alrededor: a personas, familia, grupo 
social, etc. De hecho, Ignacio fue una persona 
discutida, muy discutida. Pero aprovechó para 
el bien mayor esa innata virtud, esa fuerza del 
hombre justo. 

En este sentido, recuerdo la polémica sobre 
el martirio de Monseñor Romero: los que se 
oponían y se oponen a reconocerlo como mártir, 
argumentan que “mártir” es sólo aquel cristiano 
que da la vida por defender su fe y por seguir a Je-
sús. Este modo tradicional de enfocar el asunto no 
se aplica a Monseñor Romero, afirmaba Ignacio; 
sus asesinos no perseguían la fe (son católicos y 
quizás de comunión diaria). Ignacio responde que 
no sólo la defensa de la fe genera mártires, sino 
también otras virtudes cristianas; tal es el caso de 
Santa María Goretty “Mártir de la Castidad”. Por su 
parte, Monseñor Romero ofrendó su vida por de-
fender “la justicia”, virtud medular en el cristianismo 
y en el Antiguo y Nuevo Testamento; sin embargo, 
las autoridades eclesiásticas no acaban de ver la 
fuerza del argumento, quizás porque los asesinos 
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estaban en el poder 
y se confiesan ca-
tólico-romanos.

En la misma 
línea de la justicia, 
recuerdo que la asig-
natura que no podía 
faltar en el pensum 
académico de todas 
las carreras de la 
UCA (Universidad 
Centroamericana) 
era el estudio de la 
realidad nacional. 
En este sentido, las 
investigaciones rea-
lizadas sobre la rea-
lidad salvadoreña, 
diagnosticaban que 
esa realidad era in-
justa, en donde, por 
ejemplo, los niños 
seguían y siguen 
muriendo de hambre 
y desnutrición; en 
donde predomina la 
inequitativa reparti-
ción de la tierra y de 
sus frutos, etc.

En estas circunstancias, el Gobierno salva-
doreño de los años 70, quiso afrontar el problema 
de la “reforma agraria” y de la injusticia estructural 
del país; y comenzó el debate público. Los dueños 
de los latifundios se amparaban en la intocabilidad 
de la propiedad privada; los conocedores de 
la Doctrina Social de la Iglesia consideraban la 
relatividad de ese principio, amparados en que 
la propiedad privada conlleva una función social. 
Los propietarios de tierras, algunos de ellos muy 
cercanos o amigos de los jesuitas, esperaban que 
la UCA y la Compañía de Jesús los defendieran; 
sin embargo, la sorpresa se transformó en furia 
al constatar que Ignacio y su equipo de asesores, 
defendieron desde el comienzo, “algún tipo” de 
reforma agraria. Personalmente yo creo que fue en 

ese momento, cuando 
Ignacio empezó a es-
cribir su sentencia de 
muerte: “¡a sus ordenes 
mi Capital!” fue el titular 
del editorial de nuestra 
revista ECCA (Estudios 
Centroamericanos) diri-
gida por Ignacio, cuan-
do la oligarquía volvía 
a doblegar el brazo del 
Gobierno, que desistió 
de llevar adelante la 

reforma. Con ello, los ideales de justicia estructural 
de Ignacio y de las mayorías campesinas, sufrieron 
un serio golpe.

Otro dato original de Ignacio fue inspirar en 
El Salvador a la UCA, un centro educativo superior 
atípico, que, por influjo de él, se distinguiese por la 
altura académica de cátedras y catedráticos, y que 
fuera puesta al servicio primariamente del país y 
derivadamente del statu quo. En la UCA, Ignacio 
propiciaba la proyección social de la Universidad 
y la investigación universitaria seria y “ubicada”, 
es decir, no tanto para enviar hombres a la luna, 
sino para lograr una vida más humana para los 
salvadoreños.

Ignacio y sus compañeros murieron buscan-
do esa vida más humana. Lucharon por evitar la 
guerra civil y al no lograrlo, por humanizar las cruel-
dades de toda guerra. En este sentido, Ignacio se 
comunicaba tanto con el Presidente de la República 
como con los jefes guerrilleros, siempre con la ilu-

sión de servir de puente 
entre los dos bandos: 
olvidó que, en tiempos 
de guerra, los “puentes” 
son objetivos estratégi-
cos de los ejércitos.

Ojala que el mar-
tirio de Ignacio y sus 
compañeros sean la 
semilla de sociedades 
más equitativas, más 
justas y más humanas.

Ignacio y sus 
compañeros 
murieron buscando 
esa vida más 
humana. Lucharon 
por evitar la guerra 
civil y al no lograrlo, 
por humanizar las 
crueldades de toda 
guerra.  

Los propietarios 
de tierras, algunos 
de ellos muy 
cercanos o amigos 
de los jesuitas, 
esperaban que la 
UCA y la Compañía 
de Jesús los 
defendieran; 
sin embargo, 
la sorpresa se 
transformó en furia 
al constatar que 
Ignacio y su equipo 
de asesores, 
defendieron desde 
el comienzo, 
“algún tipo” de 
reforma agraria.  
Personalmente 
yo creo que fue 
en ese momento, 
cuando Ignacio 
empezó a escribir 
su sentencia de 
muerte
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Siempre con la 
ilusión de servir 
de puente entre 
los dos bandos: 
olvidó que, en 
tiempos de guerra, 
los “puentes” 
son objetivos 
estratégicos de los 
ejércitos.


